
LA PARROQUIA DE JESUS DEL MONTE 
El Ahorcamiento de los 

V e g u e r o s . 

En los viejos libros de enterra-
mientos d«l archivo de la iglesia 
de Jesús del Monte, encontró el 
párroco actual, R. P. José Rodrí-

EL PARROCO 

R. P. José Rodríguez Pérez, 
párroco de la iglesia de Jesús 

del Monte, de esta capital. 

guez Pérez, hace poco más de 
diez años, los nombres de los 
ocho vegueros ahorcados en la 
mañana del 21 dé febrero de 1723 
que fueron sepultados en e l ce-
menterio de aquella iglesia, el 
día 24. 

Donde hoy está gran parte del1 

templo, «1 archivo y el patio, es-
taba el cementerio de Jesús del 
Monteñ Allí, pues, fueron depo-
sitados los restos mortales de 
aquellos cuyos nombres permane-
cieron en el anónimo, hasta que 
gracias al hallazgo del P. Rodrí-
guez, y al interés de Gómez Wan-
güemert, que lo comunicó a núes-1 

tro historiador Enrique Roig de I 
Leuchsenring, éste los dió a co-
nocer en "Carteles" el 26 de sep-
tiembre de 1937. 

"Dice Roig: "Aunque Pezuela 
eleva a doce el número de ajus-
ticiados, en el Libro 2do. de En-
tierros Españoles de la 'iglesia 
auxiliar de Jesús del Monte, que 
comienza en 8 de marzo de 1715 
y finaliza en 11 de abril de 1792, 
solo aparecen ocho enterramien-
tos de los vegueros ahorcados, 
que fueron los siguientes: 

"Matheo Ravelo, Eusebio Pérez, 
José Canino, Pedro González, Blas 
Martín, Melchor Martín, otro Mel-
chor Martín y Juan de Quesa-
da" . 

Pagaron con sus vidas aquellos 
ocho hombres, su participación én 

la justa protesta de los vegueros 
de La Habana, que en número de 
500, (se les hace ascender hasta 
900), se sublevaron contra el es-
tanco del tabaco y el bajo precio 
a que se les compraba. Guazo j 
Calderón, gobernador entonces, 
dispuso la rápida represión del 
movimiento, y las fuerzas del ca-
pitán Ignacio Barrutia, ahorcaron 
a estos ocho, después de herir y 
dispersar a los demás, entre los 
que hubo un muerto. 

Dice Fernando Portuondo, en su 
historia de Cuba, que el Rey des-
aprobó la conducta de Guazo, "por 
la suma celeridad con que obró" y 
que, reconociendo el fondo de ra-
zón del movimiento, dispuso que 
se permitiera a sus vasallos de 
la colonia "el libre uso de los ta-
bacos" de la misma, y que cesa-
ran las compras por cuenta de su i¡ 
Real Hacienda. Y termina así es- !| 
te historiador: 

"D e hecho, pues, la sublevación 
logró suspender por varios años 
el odioso monopolio oficial del ta-
baco" . 

Un Monumento a Alpízar 
Otro recuerdo de la Historia pa-

tria. que recoge esta parroquia, 
frente a la puerta de su iglesia 
en lo alto de la familiar "loma 
de Jesús del Monte", es el que 
se relaciona con la vida y la 
muerte de aquel muchacho tortu-
rado en el siniestro Atarés, e l 21 
de diciembre de 1931: Félix Er-
nesto Alpízar, víctima, como otros 
Valientes jóvenes, de aquel perío-
do reciente y bochornoso de nues-
tra vida republicana, cuya prime-
ra etapa se cerró el 12 de agosto 
de 1933, pero cuyas proyecciones 
sociales y políticas aun sufrimos. 

Allí, repetimos, frente a la puer-



ta de la iglesia, se levanta una 
sencilla pirámide de mármol. En 
un medallón de bronce, la efigie 
d e Alpízar, mira hacia la ciudad, 
que se domina en toda su exten-

] sión desde esa altura. 
Debajo del medallón, se lee: 

"Félix Ernesto Alpízar e Ituarte, 
nació el 3 de junio de 1909, en 
Fomento y Arango, Jesús del 
Monte, y fué bautizado en esta 
parroquia el día 26 de junio de 
1909". 

En las caras de la pirámide, es-
tas otras inscripciones: "Mientras 
haya valor por nuestra parte, el 
tirano tiembla. Félix E. Alpízar"; 
"La llama de la rebeldía se engen-
dra en el corazón d e la Juventud. 
Comité Pro Monumento a Alpí-
zar"; "Al cumplirse el tercer ani-
versario de tu trágica muerte, 
acaecida el 21 de diciembre de 
1931, te ofrendamos este peque-
ño monumento como promesa a l a 

consecución de tus ideales. Tus 
amigos y compañeros". 

Origen y Extensión de la 
Parroquia 

En calidad de iglesia auxiliar de 
la Parroquial de La Habana, se 
levantó una ermita en los terre-
nos en que hoy s e alza la iglesia 
de Jesús del Monte. Eran aquellos 
colindantes al ingenio San Fran-
cisco de Paula (hoy está en dicho 
lugar el Hospital de este nom-
bre), y fueron cedidos por don 

; Cristóbal Bonifax de Rivera, pres-
bítero. Aunque se señala el año 
1895 como el de la construcción 
de la primera iglesia, lo cierto es 
que en los liaros parroquiales, 
aparecen estos datos: 

El primer bautizo se verificó el 
10 de julio de 1690, por el pres-
bítero Manuel Rodríguez Casano-
va, teniente cura, de "esta ayuda 
de Parroquia". Fué una niña la 
bautizada: Isabel de Fuentes Ló-
pez, hija de Cristóbal y Catali-
na; el primer matrimonio cele-
brado allí, fué el de Felipe Her-
nández Rodríguez y Feliciana Ro 
dríguez de Oliva, el 6 de febrero 
de 1690 —fué un matrimonio con 
velaciones—; el 16 de diciembre 
de 1693, se asentó el primer en-
terramiento, el de una niña, lla-
mada María, hija de Diego Díaz 
y de Inés María Carmínate. 

I La primera confirmación se 
realizó, no obstante lo anterior, 
el 9 de julio de' 1793, por el Ilus-
trísimo señor fray Cirilo de Bar-
celona, Obispo auxiliar. 

Su creación como parroquia, se 
remonta a los tiempos del Obispo 
Espada. 

Sus límites actuales son los si-
guientes: 

De la calle Agua Dulce hasta 
la de Buenos Aires y por ella has-
ta el Puente de Hierro; por la 
linea del ferrocarril del Oeste 
hasta Luis Estév-ez.^ Hacia la iz-
quierda: del Puente de Agua . 
Dulce (hoy plazoleta), a través de 
las faldas de Atarés, hasta el mué-
lie de Hacendados (que pertenece 
a la Parroquia): por la calzada 
de Luyanó hasta la línea d e la 
Havana Central, y de allí hasta 
la desembocadura del arroyo Mar-
tín Pérez; la Calzada de Diez de 
Octubre, desde Agua Dulce hasta 
la avenida de Acosta, de ahí has-
ta la calle 12, por ella hasta Po-
cito, y de ésta a la calle 15, para 
terminar en la línea del Ferroca-
rril dentro de la zona de Law-
ton. 

En tan extenso territorio, se 
encuentran diversas Congregacio-
nes religiosas: Pasionistas, Paú-
les, Redentoristas, Escolapios, 
Franciscanos, Hermanas de la Ca-
ridad, Madres Pasionistas, del Cal-
vario, del Amor de Dios, Escla-
vas y Clarisa*. 

Todas estas comunidades y con-
gregaciones, tienen funcionando 
gentros catequísticos. A esa labor 
ayudan las señoras pertenecientes 
a la Liga de Damas de Acciónj 
Católica de la parroquia, las que. 
además, tienen a su cuidado visi-
tar los enfermos de las clínicas 
privadas y de las Quintas de Sa-
lud, tales como la Benéfica, Hijas 
de Galicia, etc. 

Ramas de Acción Católica 
El próximo domingo, día pri-

mero de febrero, quedará fundada 
la única Rama d e Acción Católica 
que faltaba en esta parroquia: la 
de los Caballeros Católicos. De 
ellos hablaremos más adelante. 

La Rama B (Juventud Masculi-
na), está presidida por el joven 
Ricardo Martínez; el Grupo cuen-
ta con unos 35 miembros. 



En 'cuanto a la Rama A (Ca-
balleros Católicos), puede decirse 
que en estas últimas semanas han 
venido trabajando activamente, 
el R. P. Rodríguez Pérez, el doctor 
Abel T. Tolón, presidente del 
Consejo Diocesano de La Haba-
na de esta Rama, y un grupo de 
excelentes católicos y que como 
fruto de esa labor, quedará fun-
dada la Unión parroquial de Jesús 
de] Monte, a la que corresponderá 
el número 123. 

Su Eminencia reverendísima, el 
Cardenal arzobispo de La Habana, 
doctor Manuel Arteaga y Betan-
court, oficiará en la misa de fun-
dación el próximo domingo, a las 
ocho de la mañana. Y a las diez 
y media, un nuevo núcleo de hom-
bres quedará incorporado a la 
Acción Católica. 

Los días 29, 30 y 31 del pre-
sente mes, a las 9 p. m. se ofre-
cerán conferencias en la iglesia, 
para caballeros exclusivamente, a 
fin de prepararlos conveniente-
mente para la iniciación del día 
primero. 

Existe algo en esta parroquia, 
que llama la atención y que nos 
dice d e un aspecto que facilita 
grandemente las labores de las 4 
Ramas de la Acción Católica: es 
el orden admirable de su Archivo, 
verdadera oficina moderna, donde 
la exactitud, la limpieza y la efi-
ciencia, merecen justo elogio; es 
ese amplio patio, junto al Archi-
vo, donde se practican, en terre-
nos debidamente preparados, el 
Volly-ball, el Basket, el tennis; es 
ese corredor lleno de luz, donde 
las mesas de ping-pong y las de 
otros entretenimientos, invitan al 
sano descanso, a la reunión ama-
ble. 

El Párroco 
En el orden espiritual ahí está 

el párroco, el R. P. Jo é Rodrí-
guez Pérez, animoso como siem-
pre, y cuyas labores de organiza-
ción de las Ramas de Acción Ca-
tólica en su parroquia, dicen bien 
a las claras de sus altos empeños. 
Como dicen de su perseverancia, 
las obras de reconstrucción y em-
bellecimiento del templo, llevadas 
a efecto años atrás. 

A continuación, se ofrece una 
síntesis biográfica del mismo: 

El R. P. José F. Rodríguez Pé-
rez, nació en la ciudad de La Ha-
bana, el 16 d e enero de 1894. Fué 
bautizado en la iglesia de la Ca-
lidad. Hizo sus estudios de en-
señanza primaria, en la Escuela 
Pública No. 7, de este Distrito, y 
en la escuela "El Niño d e Belén", 

¡de los Hermanos De La Salle: in-
1 gresó en el Seminario en 1907; 
I fué ordenado el 15 de agosto de 

1917, cantando su primera misa 
el día 19 de aquel mes y año, en 
la actual iglesia de San Francisco 
de Paula. 

El, y su hermano Ramón —que 
hoy está al frente del Archivo 
parroquial— fueron los dos últi-
mos monaguillos de la antigua 
iglesia de Paula, en la Habana 
Vieja. 

Como Catedrático del Seminario 
de La Habana, desde 1917 y sal-
vo algunos breves intervalos de 
tiempo, ha explicado las siguien-
tes materias: Humanidades, Histo-
ria Sagrada, Matemáticas, Histo-
ria Universal, Teología Dogmáti-
ca y Moral, Sagradas Escrituras, 
Patrología, Ascética, Mística y 
Pedagogía Catequística, etc. Es 
el Decano de los Profesores del Se-
minario. 

Desde el 8 de junio de 1930, 
es párroco de Jesús del Monte; 
fué capellán-administrador del 
Hospital de Paula, que reorganizó 
y reedificó en cuyo cargo recibió 
los más altos elogios de aquel 
inolvidable higienista que se lla-
mó López del Valle; desde 1920 a 
1930, fué párroco d e allí mismo, 
siendo capellán de los Colegios 
del Servicio Doméstico y Lour-
des. Es actualmente el vicede-
cano de los párrocos habaneros, 
pues más antiguo que él lo es so-
lamente monseñor Francisco Gar-
cía Vega, de Jesús María. 

Por la organización del Archivo 
parroquial, ha recibido cálidos elo-
gios del ex secretario de Justicia, 
doctor Carlos M. d e la Cruz y de 
numerosos funcionarios judiciales 

El padre Rodríguez, es funda-
dor de la primera Asociación de 
Antiguos Alumnos de los Herma-
nos de las Escuelas Cristianas y 
consiliario de los Antiguos Alum-
nos Maristas. 

Desde hace 25 años, es Caba-
llero de Colón, perteneciendo a la 
Asamblea del Cuarto Grado, ha-
biendo sido Capellán de Estado de 
Cuba durante seis años. 

Ha sido objeto de varias distin-
ciones por parte de instituciones 
oficiales y cívicas; tiene el grado 
de Coronel Capellán de la Plana 
Mayor del Cuerpo Nacional de 
Bomberos de la República de Cu-g, 



ba, ostentando además, las más 
altas condecoraciones de dicho 
Cuerpo y del similar de Cienfue-
gos. 

Palabras Finales 
Mucho queda por decir d« la 

vida activísima de esta parroquia. 
Los dos detalles históricos cita-
dos al principio, a los que se hu-
biera podido agregar algún dato 
más, referente a los días de la 
toma de La Habana por los un-
gieses, y otros muchos referentes 
a los intelectuales patriotas etc., 
nacidos unos junto a la misma 
iglesia parroquial, otros, como Al-
pízar, dentro de estos limites, nos 
dicen bien a las claras de cómo 
fué integrándose un gran núcleo 
de población culta y laboriosa, 
que tuvo por dentro aquella pri-
mera ermita de fines del siglo 
XVII. 

En los momentos actuales, la 
Acción Católica trabaja activa-
mente en todo Jesús del Monte. 
Junto a su antigua iglesia, junto 
a su párroco, agrúpanse señoras, 
muchachas, jóvenes y hombres 
maduros, dispuestos siempre a 
realizar una apostólica labor, que 
beneficia a los millares de feli-
greses de tan extensa zona. 

Es deber de los católicos, se-
cundar esta obra de recristianí-
zación que allí se lleva a efecto. 

El párroco ha hecho un llama-
miento para estas labores, espe-
cialmente a los hombres ya ma-
duros, cuya Rama va a ser fun-
dada el próximo domingo. Escu-
char ese llamamiento y secundar 
al párroco: ese es el deber a cum-
plir. 

Dr. José Montó Sotolongo. 
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